
Privilegios

Ayer, durante la cena

dijeron muerte

 y la sorda entendió suerte.

Después pronunciaron dolor

y ella creyó escuchar amor.

Alguien habló de maldad

y enredada en los inútiles

laberintos del oído, la palabra

alcanzó a llegar como lealtad.

Al final de la tarde 

alguien dijo que era largo el camino

y la sorda sonreída

levantó la copa,

para que no faltara el vino.
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En el río

Sucede la tarulla

anhelo del río

de ser llanura.

Sucede la garza

pincelada elegante

sobre la llanura flotante.

Y sucede también

la mano que surca el agua

y los ojos que se cierran

para habitar la eternidad

por un instante.
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